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Circunspecto el periódico de medicina esclusiva- 
mente española , lia tenido siempre el mayor cuidado 
en no aventurar noticias, que falsas mañana, pudieran 
interesar demasiado. Por esta misma circunspección, 
no ha querido llevarse de alagueñas noticias, respecto 
á la enfermedad reinante en Galicia, sino que, obran­
do con madurez ha dejado correr el tiempo. Algún 
colega, deseoso sin duda de ver lerniinada !a epidemia 
y tomando en cuenta las noticias venidas por otros pe­
riódicos políticos, aseguró la completa esiincion de la 
epidemia: mas el Divino  Va l l e s , bien conocedor de 
lo que son esta clase de dolencias mayormente si toman 
el carácter contagioso, receló siempre de tan satisfacto­
ria* nuevas, viniendo por desgracia el tiempo y los 
hechos á confirmar sus temores. El cólera-morbo, 
aun ecsiie en Galicia, si bien que en un período de­
crecente que nos dá fundadísimas esperanzas, pudiera 
muy en breve tocar en su término. Así es depresumii 
si se tienen en cuenta dos atendibles circunstancias 
primera, la circular del Sr. Gobernador de Ponteve­
dra fechada en 4 de los corrientes ; y segunda, que 
nuestro higienista Sr. Moiilau, ha creído terminada su 
comisión regia puesto que, á la hora que damos estas, cuiisuecius s 
noticias, es probable se encuentre en la hermosa ciu- algún pueblo.
Ano G.' de la p iblicaeioa de 1 a primera séric 3 años —De fa segunda el 3.

dad de la Coruna, Lo que nos haré recelar que todavía 
existe la enfermedad , es el carácter al parecer insidio­
so y aun contagioso de que está revestida. Una epide­
mia pura, corre con mucha velocidad sus períodos y 
lio decrece notablemente en un punto, recrudeciéndose 
en otros, toda vez que sean iguales en ambos, la cons­
titución atmosférica reinante y las constelaciones ce­
lestes. Téngase muy presente, que en medio de sus 
vicisitudes y alternativas, se ha estacionado en Caldas, 
con una constancia tal, que raya en pertinacia. En 
cuanto á la benignidad que se la atribuye, no és tanta 
como aparece y fácilmente nos seiia acreditarlo con la 
estadística, si la misma circunspección de que nos va­
nagloriamos, no nos lo impidiera. Cuando se hubiese 
terminado completamente y podamos sin temor alguno 
presentar sus resultados,- estos mismos confirmarán 
nuestras creencias.

Esto quiere decir, que sobre todo los profesores de 
Galicia, quienes tanto se han distinguido y acreditado 
en esta época, ya como filantrópicos \ ya como clíni­
cos; no deben descansar ni dormirse en la victoria. 
El cólera es una enfermedad maldita y de un carácter 
tal, que es incomprensible en cuanto á las causas de su 
propagación. Acaso circunstancias o cualidades incóg­
nitas la estén preparando el terreno de su aclimatación 
en Europa. Al menos, no es locura esta presunción, 
cuando se reflecciona en su irregular itinerario y en su 
inesplicable aparición y desaparición en las diferentes 
naciones que ha recorrido, particularmente desde el 
año de 1830 acá. Sírvanos,de ejemplar, lo mucho que 
nos han hecho aprender sus funestos resultados duran­
te el largo período de vientlcnaiio años, para ser cir­
cunspectos, siempre que se trate de su esiincion en
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go un remedio conlra la enfermedad de la viüa, y un 
abono de la lierra: abono que mejorará considerable- 
mcnle la calidad de los vinos.
Tengo el honor de ser de V. átenlo servidor. Y. B. S. M. 
—Miguel Yillalba.

Tenemos una compiacencia en tomar del Noticioso de Ca-  
haiuas, dian'o de intereses materiales, los siguientes 
artículos acerca de la enfermedad de la vid, escritos por 
nuestro digno y apreciado comprofesor, D. Miguel 
Villalba, facultativo de Orotava.

REMITIDOS.

Sr. Redactor del Noticioso,
Orotava, Febrero ^6 de 48Sd.

Muy esliíuado Sr. mió; he vis'.o los varios remedios 
publicados para la cura de la enfermedad de las viñas; 
y en lodos e.sos métodos, mas ó menos empíricos, se 
prescinde de que en el vejelal las raíces son lo que el 
estómago en el animal. Apliquemos pues álas raices el 
remedio, á lin de que és!e circule con los humores, 
después de absorvido: entonces obtendremos resultados 
que no es probable conseguir con lavatorios de ninguna 
especie.

¿Y cual es ese remedio?—Una mezcla de cal común, 
carbón vegetal y azufre.

Aquí se ha hecho últimamente esa aplicación, que 
aconsejé desde luego: pero á muy pocas plantas, que yo 
sepa; y aun cuando no produzca el resultado que debía 
esperarse, no por eso se ha de asegurar que el remedio no 
sea útil: porque si la enfermedad es contagiosa, y el in­
dividuo enfermo puede recibir la infección no solo una, 
sino muchas veces,de aquí se deduce la necesidad de 
practicar los esperimenlos en parras aisladas.

La cantidad de la mezcla indicada ha de variar según 
que las parras tienen muchos anos ó son noebas. Para 
cada aplicación á una parra que esté en el primer caso 
se mezclará medio almud de cal común, un almud de 
carbón vegetal y seis onzas de azufre, lodo en polvo.

A esta mezcla se añade, á los ocho dias, un almud de 
lierra cernida, y el lodo se deposita en un hoyo abierto 
en la circunferencia del pie de la parra, cobriendo este 
y el remedio con la lierra que se cavó para abrir e! hoyo.

Esto se hade hacer en el mes de Noviembre, repitien­
do la misma operación en Maj zo. A las parras muy tier­
nas se les aplicará menor dósis del remedio.

Este no solamente será absorvido por las raices 
de la parra, sino que las exalaciones del terreno que 
lleva dos ó tres mil pies de parras así medicinales; 
esas exalaciones ban de obrar sobre la planta y sobre 
su fruto. En este sentido el remedio será interno y esler- 
no; y su aplicación se hará con la mayor probabilidad 
de que la cura sea radical y completa.

Espero, caballero Redactor del Noticioso, que V. ha 
de tener la bondad de comunicar estas ideas á nuestros 
labradores, por medio de su apreeiable periódico. Los 
mas inteligentes verán en el método que lés propon-

Orotava, Marzo U  de Í8S4.

Muy estimado Sr. mío; digno de elogio es sin duda el 
amor que D. J. Siiarez Guerra profesa á la química. No 
dudo que el apreciable joven llegará á ser un escelente 
farmaceúlico. Yo le felicito; principalmente á sus pa­
dres : pero por grande que sea el aprecio que el Sr. Sua- 
rez Guerra me inspira, no he de dejar pasar sin correc­
tivo los errores que se le escapan en su remitido del dia 
8 del presente mes.

1. ¿Es la química soberana legisladora de las otras 
ciencias?—No, mil veces no: y sin embargo, al leer 
al Sr. Suarez se creería que ni la palhologia, ni la tera­
péutica tienen sus leyes propias. De esta creencia resul­
taron en otro tiempo los graves y multiplicados errores 
en que cayeron los médicos esclusivamenle químicos, los 
fanáticos sectarios de Silvio de la Boé.

A la materia bruta le dió Dios leyes diferentes de las 
quedióá la materia organizada. El físico estudia la-ac- 
cion de las masas, el químico de las moléculas y el mé­
dico la de las fuerzas vitales, la de los árganos-dotados 
de vida.

Debe el médico tener conocimientos químicos: porque 
sin esto ordenaría en sus recelas la mezclada varias subs­
tancias que, descomponiéndose reciprocamente, produ­
cirían cuerpos muy.diferenles de los que el Galeno creía 
aplicar.
Mas, introducido ya el remedio en el cuerpo del efermo, 

¿que espera el verdadero médico? Que su remedio pro­
duzca una modificación de las fuerzas vitales de los ór­
ganos vivientes, contraria á la que existe y es causa de la 
enfermedad.

Esta feliz mudanza la opera el remedio obrando ya 
sobre la sensibilidad, yasobre la irritabilidad, ya sobre 
la caloricidad, ya sobre las fuerzas digestivas viciadas: 
y yo quisiera que el químico mas sutil me espUcara quí­
micamente, como obra, por ejemplo, el opio, cuando
disipa un dolor nervioso atroz.

II. Tenemos una fisiología del reino vegetal pero la 
patología y la terapéutica de esle reino, propiamente 
hablando,"no existen. Habremos de hacer observaciones 
y practicar esperimenlos parairlas creando poco á poco.

I kíis si nada conseguimos por la via puramente química 
á causa de sor la planta un ser viviente y no un cuerpo 
muerto ¿ tendremos que renunciar á la empresa?—No 
creo que ninguna persona que esté dolada de sentido co­
mún se decida por la afirmativa.

Cada ciencia tiene su lógica. La lógica de la patología 
y terapéutica vegetal es la misma que la de la patología 
y terapéutica animal: porque las enfermedades observa­
das en uno y en otro reino, se reducen en último análi-
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sis á lesiones de las fuerzas viíales y de los órganos por 
medio de loscuales estas fuerzas funcionan. La observa­
ción y la esperiencia lian de ser en lodo caso nuestros 
guias.

Es un hecho que la cal puesta en la tierra presérvalas 
papas de la fatal enfermedad Y habremos de renun­
ciar al remedio porque el farmacéutico de Santa Cruz 
no puede esplicar giUmkamtnte su acción?

Otros han visto buenos resnllados del uso del carbón 
contra la enfermedad de las papa?.

Ahora entre esa enfermedad y la de la vina hay mu­
cha analogía. ¿Porqué no se han de aplicar contra esta 
última ios mismos remedios? ¿Porqué no se ha de usar 
del azufre contra esta especie de lepra vegetal?

Renunciando á la analogía y á ia inducción, base de 
la tilosolia bacuniana, nunca conseguiremos desarrollai 
los rudimentos que poseemos déla medicina vegetal.

Ilf. En el e.scrilo que voy analizando confunde el Sr. 
Suarez Guerra la nutrición con la simple apsorcion, 
para que el cuerpo animal la pueda absorver. ¿Porque 
no ha de suceder lo mismo con el vegetal? Las parles 
mas tenues de esa substancia siendo X, atraviesan los 
poros (ó los orificios de los vasos absorventes) con la mis­
ma facilidad que cuando ha llegado á ser Z  de resultas 
de una descomposición y nueva combinación química , 
por la cual la substancia en cuestión no deja de ser cuer­
po. El hallarse después la substancia X en las excrecio­
nes del animal (sin haber sufrido descomposición quí­
mica^ es prueba evidente de la proposición que acabo de 
sentar.

El estómago é inslenlínos del hombre absorven el rui­
barbo en polvo, por ejemplo: ¿como ha de ser imposi­

ble que las raíces de la parra absorvan la cal, el carbón - 
y el azufre ('también en polvo) mezclados con cierta 
cantidad de tierra, para irapedirque el remedioca:af/e la 
irrilabilidad del mjelaVí

V. Si me introducen con losojosvendados en nn cuar­
to donde haya mucha cal ó mucho azufre, en j5olvo, mi 
olfatolo percibe y mi piel esperimenta una sensación par­
ticular, aunque se me haya colocado á cuatro pasos dis- 
lanledel monlon de polvo. ¿Que se infiere de aquí? Que 
la atmosfera se halla cargada de aquel polvo, volaliliza- 
cióh (espero que el Sr. Suarez Guerra me permita esta 
espresion) no quimicamenle.

Esa volalilizaciün física de mi remedio ha de tener tu­
gar en los campos; y modilicará poderosarnente la at­
mosfera en derredor de las parras: porque los remedios 
volatilizados í/uimícamenfó van á perderse en la inmensi­
dad del espacio.

IV. De que el gérmen de la enfermedad de la viña 
oslé en la admósfera, saca el Sr. Suarez Guerra por con­
secuencia que el remedio ha de ser eterno.

Si un médico dijese, la peste del Oriente depende de 
un principio contagioso que vaga en la atmosfera, lue­
go se ha de curar con unturas, baños y sauhrnerios. 
¿Quien’no se reírla del pretendido Esculapio?

Vil. En la pesie se observa que muchos cadáveres 
I no presentan la menor lesión orgánica. ¿Como causó 
Ma muerte elmíasmo paslüenle ' Destruyendo las fuer­

zas vitales. De aqui la necesidad de dirijir los remedios á 
los principales centros de vitalidad. La anologia nos obli­
ga á seguir la misma regla en ia medicación vegetal, 

VlII. En varias parles de Europa se abonan las vi­
ñas con^estiercoles en los que abunda el amoniaco. En

LA CUESTION DE ORIENTE Y LA DE
PONIENTE.

A cuántos estamos, dijo Melequin á sn am o, en 
acto de traerle una taza de caldo ?

— A 31 de marzo de 1854 de la era del Señor, 
respondió el Dr. Salud.

—Y qué viene a ser ese ruido que se oye en la 
parte del puerto ?

Paró el Dr. Salud un poco su atención y percibió 
un cañoneo bastante mUiido, que rio dejó de sobre­
saltarle.

— Lo oye V. maestro ?
—  Tan bien como tú, Melequin; pero sabes lo que 

signiUca.'^
— Señor, á menos que sea la escuadra rusa de Se- 

vastopol que haya salido del Mar Negro y venga ú 
consumar aquí la segunda edición del combate de Sí- 
nope, no alcanzo en que pueda consistir tanta tronada 
junto á nosotros.

— Ya caigo, Antón: le acuerdas estaba destinado 
para hoy el simulacro que debían practicar los siete 
buques de nuestra escuadrilla del Mediterráneo, fren­
te Cala figuera?

— Pues cuente V., señor Dr., que sí acierta á pa­
sar por aquí algún buque y siente esos lirazos, que al 
menos serán de bombas de á ciento, se va á publicar 
por esos mundos de Dios, que Mahon se viene á bajo' ó 
que dentro de su puerto se baten las escuadras rusa 
y turco-anglo-francesa.

—  Nada estraño seria eso, teniendo como tiene hoy 
(lia lodo el mundo, preocupada su atención con la 
cuestión de Oriente; pero á nosotros la que nos inte­
resa , como médicos, es esa otra de Poniente.

— Y cuál e s , mi amo?
— La del cólera en Galicia.
— Esa nos ha venido por la voluntad de Dios; y lo 

que Dios envía es mas llevadero que lo deparado por 
los hombres; motivo por el cual no preocupa tanto á 
*a generalidad.

— Yo no sé , Melequin, si es Dios quien ha envia­
do el cólera á Galicia ó si son mas bien los hombres 
quienes lo han importado y propagado, y no sé tam-
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feas mismas parles se aprovecha en dicho abono las ce­
niza'. Sin embargo, las parras se han perdido. ¿Aque 
queda pues reducida la doctrina quimica del *S'r. Suarez 
Guerra y su pretendido especifico contra la enfermedad 
de la vid?

IX. La locura parcial y pasagera, que se ha hecho 
de !a viña y de su fruto con lociones alcalinas suministra 
una nueva prueba en fabor de mi remedio, aplicado se­
gún mi método, y por las razones que bu espueslo.—
I No seria cosa divertida ver toda una viña cubierta de 
vasijas llenas de sustancias alcalinas para guarecer los 
racimos, por no querer curar radicalmente las parras?

X. La cal entra naturalmente en la composición de 
muchos terrenos. Aquellos en los que este principio es­
casea son poco fértiles, se les pone cal, y con este abo­
no se hacen mas productivos. Es pues evidente que los 
vegetales dijieren la cal, ó cuando menos la apsorven.

Me parece muy conveniente recordaren este lugar 
un medio entre el alimento común y el medicamento 
propiamente dicho.

XI. Mucho me ocurre sobre las exageradas preten­
siones de la ambiciosa quimica, por que hasta los fisió­
logos materialistas han reconocido como un hecho incon­
testable el anlogcnismo que existe entre las fuerzas q-iie 
animan á los seres organizados y las que mueven la 
materia bruta;, pero concluyo aquí e‘la carta, pro­
testando contra el fallo, que con demasiada ligereza, 
ha lanzado el Si\ Suarez Guerra sobre un remedio de 
ia vid ; y apelando de ese fallo á la esperienciade ilus­
trados agricultores, cuyo Interes se identifica con el de 
los vegetales, enfermos,.( objeto de esta discusión) que 
viven y sienten á su modo.

Ruego á Y. caballero director del Noticioso, se sirva

poco si es el Czar de Rusia quien ha promovido la 
cuestión de Oriente ó si es Dios quien por sus alios 
fines ha conmovido todos los gobiernos de Europa 
paraesierminio de malvados. Solo puedo decirle, que 
tanto el cólera como la guerra son dos plagas de des­
trucción , que recorren de vez en cuando por las cinco 
parles en que hoy está dividido el mundo, para diez­
mar el género humano.

— Y cuál conceptúa Y. el mas terrible
—  Ambos son iguales ó peores: razón por la cual 

me admiro, ver mas atendido ai uno que al otro.
— En esa parte no estoy con V. maestro; porque 

tan solícitos veo á los. pueblos para atajar la guerra, 
como para destruir al cólera.

— Te engañas, Antón; pues como entran á ’formar 
parte de los gobiernos, militares y políticos, que son 
los mas inteligentes en asuntos de guerras, no repa­
ran las naciones en prestarles cuantos socorros les pi­
dan ; pero como en los referidos gobiernos no entran 
los médicos, sin embargo de ser los mas entendidos 
en materia de epidemias y contagios, las naciones no 
emplean para su destrucción, sino aquellos que creen 
suficientes los que, no siendo inteligentes, las dirijen.

publicaren su apreciahle periódico esta contestación al 
Sr. de Suarez.

Tengo el honor de ser de Y. atento servidor.—
Y B. S. M.—Miguel Viüalve.

DIRECCION GENERAL

DE BENEFICENCIA SANIDAD Y 
PENALES.

ESTABLECIMIENTOS

Noticia de las temporadas en que puede hacerse uso de las 
aguas y baños minerales de los diferentes eslablecimien- 
tos que aconliniiacion se espresan, publicada en cumpli— 
míenlo de lo dispuesto en el art. 4/, capitulo / .“ del Re­
glamento del ramo de 3 de febrero de 1854, designán­
dose también la residencíade los médicos directores fuera 
de las temporadas indicadas.

Provincia de Alava. Eslabieciniento de Aramayona» 
médico director don José Lavería y Basaez, interino • 
temporadas, desde l.o  de junio á fin de seliembrej 
residencia fuera de las temporadas, Aramayona.

Albacete. Id. Yülaloya; id. don José Genovés y fa— 
maril, interino; id. 25 de mayo á 25’ de setiembre; id. 
Yaiencia.

Alicante. Id. BenimarfulI; Id. don Juan Sevilla, in - 
erino; id 1.® de junio á fin de setiemlire; id. Yenimar— 
lili.
Id. Busol; id. don Joaquín Fernandez López; id. 1.® de 

mayo á fin de junio y 1 .o de setiembre; á (in de oclubro 
id. Requena.

Almería. Id. Guardavieja; id. don Manuel Romero

— Y sería V. capaz de ofrecer algún ejemplo de 
cuanto acaba de decir.

— Ahí tienes, en la cuestión de Oriente, Mele- 
quin, como apoderándose los rusos de dos provincias 
urcas, el sultán Abdui-Medjid, apesar de no ser tan 
joderoso como el emperador Nicolás, no ha titubeado 
en declararle la guerra y en poner sobre las armas á 
un ejército formidable que cuesta sumas inmensas á su 
nación. Y ahí tienes también como, estando las rien­
das de aquel estado, respecto á tal particular, en ma* 
nos peritas é inteligentes, se dio facultades amplias ai 
entendido General Omer-Pacha, quien ha impedido 
lasta ahora el paso del Danubio á los rusos y les ha 
dado sérios aiaques para que no penetraran mas allá 
de su nación.

En la cuestión de Poniente, tienes que al lle- 
;ar el vapor Isabel la Católica al lazareto de S. Si­
món y dar parte á la juma de Sanidad de Vigo, de te­
ner á bordo tres enfermos de cólera-morbo, apenas 
se le hizo caso, y como la junta de Sanidad de Vigo 
apenas tiene un médico, fueron tan insignificantes las 
precauciones tomadas, que se ha eslendido el mal
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Albacete, interinoid. t . o de mayo á Qn de junio, y 
1.0 de setiembre á íin de octubre; id. Almería.

Id. Sierra Alhamilla; id. don Francisco Campello y 
Antón; id. id.; id. Madrid

Badajoz, Id. Atange; id. Julián Villaescusa; id. 24 
de junio á fin de setiembre; id. Madrid. ■

Barcelona. Id. Caldas deEslrach y litús; id. don Fran­
cisco Osenga interino; id. 1.o de junio á fin de setiem­
bre; id. Valle de Ujó.

Id. Caldas de Momvuy; id. don Ignacio Graells id, l.o 
de mayo á 15 de julio y l.o  de setiembre; á 15 de octu­
bre; id Barcelona.

Id. Olesa y Esparraguera iLa PudaJ; id. don Ma­
nuel Arnús de Ferrer; id. 1 o de julio á fin de setiem­
bre ; id. Barcelona.

Cáccres. Id. Baños de Montemayor; id. don Cristóbal 
Rodríguez Solano; id, l.o  de julio á ün de setiembre; id. 
Salamanca.

Cádiz. Id. CWclana;id. don Antonio ücedeyPinel; 
id. 1.0 de junio á fin de octubre; id. Cádiz.

Id. Paterna y Gigonza; id. don Francisco Mejias; id. 
15 de junio á 15 de setiembre; id. Cádiz.

Castellón. Id. Villavieja; id. don José María Barra­
ca, id 1.0 de mayo á fin Junio y 15 de agosto á 10 de 
octubre; id. Sevilla.

CiudadScal. Id. Hervideros y el Villar; id. don Jo­
sé Torres; id. 15 de junio á 15 de setiembre; id. Tome- 
lioso.

Fuencaüenle; id. don José Maria Velenzuele, interi­
no; id. 15 de Junio á 15 de setiembre; id. Madrid.

Id. PuerloMano; id. don CarlosMestre; id. ISdeju - 
tiio á 15 de setiembre; id. Madrid.

Córdoba. Id. Aresonülo; id. don Francisco de Paula 
Herrera;id. 15de julioá linde setiembre; id. San Cu­
car de Barrameda.

Id. Horcajo; id. D. Rafael Flores, interino; id. 15 de 
julio á 8 de setiembre; id. Córdoba.

Corma. Id. Arleijo y Carballo; id. D. Isidro Ortega; 
id. l.°de julio áün de setiembre; id. Coruña.

por varios pueblos de Galicia, á despecho de los que 
no creen en el contagio.

Contempla tú ahora esos dos casos y considera lo 
que hubiera acontecido á la Turquía, si al invadir los 
rusos la Moldavia y la Valaqiiia, no hubiese habido 
en el gobierno de la Sublime Puei’ta , ni militares ni 
políticos , como no hay médicos; y si al entrar los ene­
migos allende el Danubio, en vez de Oiner-Pachá, se 
hubiese enviado una juma por el estilo de las de Sani­
dad, compuesta de personas estradas á la carrera de 
las armas, para dar las disposiciones de defensa.

— Pobres turcos, Sr. doctor, nada hubieran tenido 
que envidiarles los gallegos; porque los calofríos, la 
palidez del rostro, la sensación de malestar, los vai- 
dos, la pérdida del apetito., los cólicos, la diarrea, la 
falta de fuerzas y cuántos síntomas nerviosos pueda 
ocasionar el temor del cólera, les hubieran sobrevenido

Cuenca. Id. Alcanlud; id. D. Paulino Lafuente, inte­
rino; id. 15 de junio á 15 de setiembre; id. Quenca.

Id Solan de Cabras; id. D José Maria Bonüta; id. Í5 
de junio á 15 de setiembre; id. Madrid,

Gerona. Id. Caldas de Malabelta; id. D. Ramón Fon y 
Rotira, interino, id. 15 de mayo á 15 de octubre; id. 
Canel de Mar.

Granada. Id. Alhema; id, D. Juan Perales; id. 1,' de 
abril llo d e ju n io , y t." de setiembre á 15 de octubre 
id. Madrid.

Id. Graena; id. D. Miguel Baldoví id. 15 de mayo á 
30 de junio, y 15 de agosto á 6 de octubre, id. Granada

Id. Lanjaroii; id. D. Miguel Medina y Eslevez; id. 1.* 
de junio á fin de setiembre, id. Granada.

Id. Malaliá; I>. Manuel rodríguez Carreño, interino, 
id. 1.' de mayo á 10 de junio, y 25 de agosto á fin de 
octubre; id Malahá.

Id. Zujar; id. D. Antonio Ilorlal, interino; id. 1.® de 
setiembre á fin de octubre; id. Granada.

Guadalajara. Id. Córdoba III (Trillo); D. Mariano 
José Gonzallez Crespo; id. 20 de junio á 20 de setiem­
bre; id. Madrid.

Guipúzcoa. Id. Arechavalela; id. D. Rafael Breñosa; 
id. l.° de junio á (in de setiembre; id. Arechavalela.

Id. Ceslona; id. D. Justo Maria Zavala; id. id.; id. 
Madrid.

Id. Sania Agueda; id. D. Juan Carlos Guerra; id. id ; 
id. Mondragon.

Id. San Juan de Azcoilia; id. D. Romualdo Irisarri, 
interino; id. id.; id. Azcoitia.

Id. Üsberoaga de Alzóla; id. D. Gorgonio Elias de 
Oioro, interino; id. id.; id. Elgoibar.

Huesca. Id. Panlicosa; id. D. Victoriano Usera; id. 
1.® de julio á 20 de setiembre; id. Madrid.

Islas Baleares. Id. San JuandeCampos; id. don An­
tonio Gelaberl, interino, id. 1°. de abril á íin de mayo; 
id. Palma.

Jaén. Id. Frailes y la Rivera; id. don Rafael Cerdó Y 
O! i ver; id. 1®. de Junio á Iin de setiembre; id. Madrid.

■ ■ I

í : M

amen délos estragos, muertes y desolaciones produ­
cidos por la guerra.

— y  continuas en tus trece, que tan solícitas se 
muestran las naciones para atajar la guerra, como para 
destruir al cólera?

— Ni por pienso, mi amo, me confieso vencido.
—  Ah Melequin! Que de millones no ha costado ya 

esa cuestión de Orienieí A mas de los terribles ejér­
citos que marchan por tierra á ponerse frente á frente, 
íimas habían visto los mares escuadras formidables. 

Esa guerra va á producir una horrible carnicería ; y 
para ello hay dinero, hay hombres, nada escasea y 
todos los sacriGcios son pocos. Pero para destruir al 
cólera, que ataca sin ser visto, se tiembla dejar la di- 
. eccion del coml)ate á los inteligentes , se consideran 
imposibles lo*s cordones sanitarios, se teme destruir 
al comercio, escasean los recursos y el resultado es el

'mismo; estragos, muertes y desolación, atribuyendo,

!l >

I ,
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Id. Fucnlc-AIamo; id. don Francisco de P. Caldas, 
interino; id. 1." de Junio áfin de setiembre; jd. Alcalá 
Id

Id. Jabalcuz; id. don Juan Miguel Nielo, interino ; id.
20 de Junio á fin de Setiembre; id. Jaén.

Id. Marmolejo; id. don VicenteOrlí y Criado; id. 15 
de abril á 15 de junio y 20 de setiembre á 15 de noviem­
bre; id. Andújar. ' ;

Id. Martos;id. don José MariaLuna, interino; id. 15 
de junioá 15 de setiembre; id. Mareos. ^

León. Id. San Audrian; id. don Juan Manuel Canon, 
interino; id. 20 de junio á20 de setiembre; id. León.

Lérida. Id. Caldas de Bohl; id. D. Martin Cas- 
tells, interino; id. l . “ de julio á 2o de setiembre; 
id. Lérida.

Logroño. Id. A.rnedillo; id. D. José Herrera y 
Ruiz- id. 15 de junioá 15 de setiembre; id. Madrid,

Id! Grávalos; id U. Félix Guerro y Vidal, interi 
no- id. 1 ° de junio á fin de setiembre; id: Madrid.

^Lugo. Id. Lugo; id. D. José Jorje de la Peña, 
inlerino;id. 15 de junioá fin de setiembre; id. Lugo-

Madrid. Id. Molar; id. I). Tomás Parraverde; 
id. 15 de junio á fin de setiembre; id. Madrid.

Id. Peralta; id. D. José Perez Flor,interino; ¡dem 
id.; id. Madrid.

Id. Loccbes(La Margarita); id. D. José González 
de Jome; id. id.; id. Madrid.

'Sldlagn. Id. Carratraca; id. D. Juan de la Mon­
ja- id. 15 de junio á fin de setiembre ; id. Ardales.

Id. Vilo ó Rosas; id. D. Miguel GonzálezGaliano, 
imerino; id. id.; id. Yelcz-Málaga.

Mum'rt. Id. Alhama; id. D. José María del Cas­
tillo, interino; id. 1.“ de abril áfin de jimio, y l . “ de 
seliembre áfin de octubre; id. Albania.

Id. Archena; id. D. Nicolás Sánchez de las Malas; 
id, l.° de abril á fin de junio, y 1.® de setiembre á fin 
de octubre; id. Madrid.
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Id. Fortuna; id Ü. Alejandro Bocio, interino^ 
id. id.; id. Murcia.

N avarra. Id. Filero, estableeimiento antiguo; 
id. D. Cirilo Castro y Laplama; id. 1.® de junio á fin 
de seliembre; id Madi’Id.

Id. id. nuevo; id. D. José Asenjoy Cáceres, interi­
no; id. id.; id. Potes.

Orense. Id. Carbnllino yPartovia; Id. D. Loren­
zo Saenz de la Cámara ; id. 1.® de julio 15 de setiem* 
bre; id Arnedillo.

Id. Gorlegada; id. D. Juan Antonio Prieto, interi­
no; id. 15 de julio á fin de seliembre; id. Carballino^ 

Oviedo. Id Buyeres de Nava; id. D. Garlos 
Mestre y Marzal; id. lo de junioá 15 desetiembre^ 
id. Oviedo.

Id. Caldas de Oviedo; id. D. José Salgado; id. 1.® 
de junioá fin de setiembre; id, Madrid.

Id. Prelo; id. D. José Rodríguez González Traban' 
co, interino; id. 15 de junioá fin de seliembre; idem 
Oviedo.

Pontevedra. Id. Caldas de Reyes y de Cuntís; 
id. D, Víctor González; id. 1.® de julio á fin de setiem­
bre ; id. Santiago.

Id. Caldelas de Tuy; id. D. Joaquín Pastor y Prieto; 
id. 1.® de junio áfin de setiembre; id. Santiago.

Id. Isla de Sonjo (La Toja); id. D. Juan Rivadu- 
lla, interino; id. 1.® de julio á fin de setiembre; idem 
Santiago.

Salamanca. Id. Ledesma; id. D. Ignacio José 
López; id. 15 de mayo á fin de seliembre; id Oviedo.

Id. San Miguel de Caldillas; id. D. Manuel Mén­
dez, interino ; id. 1.® de junio á fin de setiembre; 
idi Tamames.

Santander. Id. Caldas de Besa ya; id. D. Juan 
José Argumosa, interino; id. 1 de mayo á fin de se­
liembre; id. Riocorbo.

después á Dios, lo que muchas veces es descuido, 
mala voluntad ó impericia de los hombres.

__Me confirmo en cuanto V, dice , mi amo; pues
apesar de pretender la Rusia no era aquella invasión 
un casus belli^ y apesar de las notas y consejos de 
las cuatro potencias, Francia, Inglaterra, Austria y 
Prusia, creyó la Turquía desde un principio , que los 
rusos le hadan una guerra atroz. Y en Galicia, apesar 
del parte dado por el vapor Isabel la Católica que de­
claraba tener el cólera, y apesar del parecer det ma­
yor número de facultativos, se quiso sostener no era 
aquella enfermedad otra cosa que el cólera producido 
por las ostras del puente S. Payo que tan buenas son 
y que, fritas con harina de maíz, no me disgustó ca­
tarlas en 1832 cuando pasé por aquel punto.

— Y lodos hemos visto después, Antón, que el go­
bierno turco, como inteligente é interesado en el asun­

to, tenia razón ¡ y que los facultativos gallegos inde­
pendientes, como inteligentes también é interesados 
en la destrucción del colera, decían como los turcos 
!a verdad.

— Pero hay la diferencia, maestro, que el gobierno 
turco, pudiendo mandar y obrar, ha llegado ó obtener 
el refuerzo de la Francia y la Inglaterra; al paso que 
los facultativos gallegos se han quedado como antes 
siendo mandados y sin otro consuelo que haber sido 
útiles á sus semejantes, después de haberse espuesto 
áser atacados del mal y dejar huérfanas á sus fami­
lias.

— Que quieres Melequin, esta es la suerte del mé­
dico; hacer bien por hacer bien y nada mas,

/ .  F.
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M La Hermida; ici. D. Pablo Seco, imerino; ídem 

1." de junio á fin de seliembre; id. Linares.
Id. Oiitaneda y Al ceda i d .  D. Manuel Ruiz Sa- 

lazarjid. 10 de junio á fin de setiembre; id. Madrid-
Id. Puente Viesgo;id. D. Juan de Mata Herreros’ 

interino; id. 1.“ de junio á fin de setiembre; id. Puen­
te Viesgo.

Teruel- Id. Segura; id. D. Francisco Sastre y Do­
mínguez; id. 15 de junioá fin de setiembre; id. Ma­
drid.

fa len c ia . Id. Belús; id. D. Ildefonso Martínez; 
id. l . “ de junio á fin de setiembre; id. Madrid.

Id. Chuliila; id. D. Francisco Poveda y Verdú, 
interino; id. 1 de mayo á 15 de julio , y 15 de agos- 
*^oál5de octubre; id. Chuliila.

V izcaya. Id. Elorrio; id. D. CrisanLo García) 
interino; id. l.°  de Junioá fin de setiembre; idem 
Avila.

Id. Molinar de Carranza; id. D. HilariónRugama, 
interino; id. id.; id. Laredo.

Id. Zaldivar; id. D. José Gil Fresno, interino; id, 
id.; id. Durango.

Zaragoza. Id. Alhama;id.D. Ricardo Federico; 
id. 15 de junio á 15 de setiembre; id. Madrid.

Id. Paracuellos de JiIoca;id. D. Simón Moncin, 
interino; id. id.; id, Zaragoza.

Id. Quinto; id. D. Carlos Vínolas; id. 1.® de junio 
á fin de setiembre; id. Quinto.

Id. Tiernas; id. D. Tomás Lletget;.id. 15 de junio 
á 15 de setiembre; id. Madrid.

Madrid 6 de abril de 1854.— El director, Eugenio 
Moreno López.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Sección sesLa.

Habiendo fallecido D. Félix García ügalde, licen­
ciado en medicina, esta superioridad declara nulo y 
sin efecto alguno el título espedido á favor de! citado 
por la estinguida Dirección de Estudios con fecha 17 
de setiembre de 1841, y registrado al folio 4 .“, núm. 
3,007 del libro correspondiente; resolviendo al mis­
mo tiempo que se publique el presente anuncio en la 
Gacela del Gobierno para conocimiento de las subde­
legaciones de medicina y cirugía á los fines consiguien­
tes.

Madrid 4 de abril de l854.—El subsecretario, R. 
Ramirez de Arellano.

Eíi la Gaceta oficial del gobierno se han publicado 
las siguientes reales órdenes.- con fecha 17 de febre­
ro nombrando para la cátedra de patología médica y

nociones de medicina legal en la escuela de medicina 
de segunda clase en la universidad de.Granada, con- 
í’ormeá lo prevenido en el rea! decreto de 30 de agos­
to de 1849, á D. Santiago López Argüete, cuya cáte­
dra desempeñó eu sustitución en 1829.

Nombrando con la misma fecha á D. Pablo Monas­
terio y Ochoa, para la (luinia ¡)Iazade nueva creación 
de profesor clínico de la facultad de medicina en la 
universidad central.

ANUNCIOS BIRLIOGRAFICFS.

APENDICE HISTÓSfCO.

AL COMPENDIO DE LA MEDICINA ESPAÍSOLA . 

escrito original por

D. MARIANO GONZALEZ DE SAMANO,

Doctor en Medicia y  redactor único del Div ino  
Va lles  , periódico de medicina esclusivnmente 
española.

Esta obra que forma un tomo en 8.° prolongado de 
'gual clase de papel y carácter de letra que se empleó 
en el Compendio, del cual, es eii rigor su complemen­
to ; está escrito de tal manera, que sea comprensible 
con facilidad y pueda con la misma retenerse. Se ocu­
pa de cuantos hechos, acontecimientos y noticias, es­
critos originales y traducciones corresponden á nues­
tras ciencias médicas desde el primer año de este siglo 
hasta el 50 ambos inclusive. Además, hace también 
mérito del estado del ejercicio de la ciencia, recor­
riendo todas sus faces desde las mas grandes hasta las 
mas insignificantes poblaciones y ocupándose de las 
enseñanzas, dirección de aguas minerales, cuerpo de 
sanidad militar, sin evitar una noticia circunstanciada 
de las principales enfermedades pestilentes que han 
reinado en estos cincuenta años. Acerca de su mérito 
é interés que pueda reportar su lectura, cumple á nues­
tra delicadeza omitir todo juicio anticipado, aun cuando 
podríamos presentarle favorable en virtud á lo que nos 
tienen manifestado bastantes profesores dignos de fe y 
quienes le han leído.

Se halla venal en las principales libretías de las ca­
pitales. En Madi'id en la botica del Di*. Castillo, calle 
de Preciados n.° 21 y en Barcelona en casa del autoi-.

.. i*
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historia fisiológica del hombre
EM 808 nBLACIONES

CON LAS CIENCIAS SOCIALES.
,  B S P E C IA L U E N T B  eos L A  P.VNOLOOIA V L A  n lG I E N E ,

POR EL

(3) l. (3) ,  ^THouUd ,

Director y  Catedrático de Clínica-médica en el Coímio  
vráctico de la Universidad de Santiago y antiguo Cate 
drático de Fisiología de la misma; individuo de vanas 
academias, corporaciones y sociedades cientiñcas y pa 
Siálicas del reino , Caballero de la ¡leal y  distinguida 
Orden Española de Carlos U I , ele. , etc.

OBRA APROBADA PARA TFSTO.

Al abrir hoyauevasa^criciou para los pocos ejemplares que 
quedaa de la obra que anunciamos, no nccesilaremos gran­
des esfuerzos para baccr patente su bondad bajo los difetcn 
les aspectos con que pueden l ecomonclarse obras de es/e gé­
nero y de aplicaciones tan numerosas,

Sería una creéucia equivocada pensar que la ciencia de los 
actos de la vida es para el que penetra rn  su estudio uu simple 
obicto de curiosidad y pasa tiempo, tales y tan Íntimos son
los goces que proporciona, que asi se csplica. no solo como
muchos sabios de diversas carreras la han cultivado con ardor 
Müo también porqué üsiólogos eminentes se han consagrado 
á ella con esclusivismo enlusíasla , animados únicamente por 
aquellos placeres. Pero ofrece además un interés de aplicación 
lan positivo á las ciencias que forman el árbol dcl saber h u ­
mano . que no hay una sola con quien no esté intimamenlo re 
lacion¡da y no necesite de sus luces para resolver los proble­
mas de que se ocupa.

Así es que, el filósofo para levantar el misterioso velo que 
oculta las relaciones entre lo fisico y lo moral dcl liombre ; 
el moralista para comprender y juzgar la bondadó malicia de 
los actos é inclinaciones dcl ser, objeto de sus estudios ; el le­
gislador para ajustarlas disposiciones de sus códigos á la na- 
turalcza de sus gobernados; el político para fundar en uu 
sólido apoyo sus importantes combinaciones y el artista y li­
terato en fin , cuyas producciones nada valen si carecen de 
verdad , todos necesitan un conocimiento mas ó menos pro­
fundo de la fisiología. Ocioso seria, pues, que nos entre­
tuviéramos en demostrar lo que la utilidad de esta ciencia 
sube de punto cuando de medicina so trata. La patología, la 
bigicuc y la terapéutica no podían dar un paso , ni se con­
ciben posibles sin el conocimiento previo y exacto de las fun­
ciones. cuyos d-sanegloshau de conocer, prevenir y cu­
rar. Las influencias de los agentes esteriores sobre el hom­
bre. ya para alimentar su existencia , ya para alterar morbo­
samente su organismo y yo también , sábiamento utilizados 
por el médico, para restablecer la salud, no po.dian espli-

8 ___
carse sin el apoyo de la flsiologia. Tampoco sin él podría 
comprender el médico los sistemas que sucesivamente han 
dominado á la ciencia, puesto que lodos ellos han debido fun - 
darse necesariamente cu las idea» fisiológicas de sus au­
tores.

La obra del Sr. Varela , fruto de 19 años de estudios espe­
ciales , única original que poseemos á la altura de los co­
nocimientos actuales y ba-ada en un plan eslenso y alta­
mente filosófico, reasume cuanto de bueno y racionalmen­
te exacto se ba escrito sobre la malciia , galií-faciendo cuan- 
lo pueden desear los que do conocimientos fiáológicos ne­
cesitan.

No solamente comprende este tratado . de íonguag-e pas- 
lizo y florido , la fi.siülogia como antes se enseñaba en la» 
escuelas, sino que entra en importantes y estensas consi­
deraciones sobre el universo en general, y cu deducciones 
sociales y morales que tienen aplicaciones positivas á la cien­
cia de la educación y del gobierno ; clasifica todos los se­
res que componen la naturaleza y coloca al hombre eu el 
lugar que le corresponde por su estructura é iutcligencia; es­
tudia su organización haciéndose cargo de los elementos 
químicos y aualómicos de los tejidos y aparatos que la com- 
poiicu ; ordena y describe las funciones con gran exacti­
tud de detalles, aprovechando á cada momento los impor­
tantes ausilios que al fisiólogo prestan la quimica, la física 
y demás ciencias ausiliares, cuyos últimos adelantos le co­
locan al lado de los que se dedican al estudio de las cien­
cias mas positivas. ,

Pero lo que mas ensalza y distingue á este Irafado son la» 
elevadas miras de filosofía cristiana que en él dominan, en 
contraposición con las materialistas y disolventes que vemos 
popular con dolor en algunos de esto género que se publi- 
can en el estrangero con grave daño de la juventud ines­
perta.

Lo dicho . y las aplicaciones de toda clase que en la obra 
se liajlau á conlinuaciou de las doctrinas de que se derivan, 
la hacen apropósito para el alumno que desea poseerlos ele­
mentos de la ciencia ; para el práctico á quicu complace 
hallarla espücacion de los numerosos hechos patológicos que 
se le presentan diariameute ; así como también par.i los es- 
traños á la ciencia de curar, que nn debcu serlo, sin em­
bargo , al intimo conocímienlo de la naturaleza humana.

Hé aqu í, en resumen , los motivos que liemos tenido pa­
ra procurar á nuestros constantes favorecedoics la adquisi­
ción de una obra eminente y clásica cuya menor belleza e.s 
el orden admirable que emplea su autor en la csposicion 
de las malcrías que por largo tiempo han sido objeto de sus 
estudios predilectos^

CONDICIONES DELA SUSCiUCION.

Esta obra constará de cuatro lomos en 4 ® de unas 400 
á 500 páginas cada uno , divididos en 64 entregas. Desde el 
1.0 de abril se publicarán con la mayor regularidad dos se- 
manalmeDle al infimo precio de un real cada una fraííca db
PO R TE PARA TODA ESPAÑA. .

S e  s d s c iu d b . E n  M a d r i d .-  Librería extr.angera y naciona 
científica y literaria de D. Cárlos lUiily-Bailliere , calle del
Príncipe, núm i ‘. ,

E h P r o v in c in s  Los que deseén suscribirse remitirán en 
carta franca el importe de diez entregas en una hliranza de 
10 rs. sobre correos ó 15 sellos de franqueo de a fi cuarto» 
a l e d i to r  D. Cárlos Bailly llailliere , calle del Principe, num. 
i l .  También so admiten suscriciones en todas las principa­
les librerías del reino. ...............

A v i s o  i m p o r t a n t e .  E l  editor , agradecido a la buena aco­
gida de todas sus publicaciones , ha dispuesto que todos los 
señores suscrilores al T r a l.:d o  d e  a n a to m io  d e s c r ip t iv a  p o r  
S n p p e y  y los que lo han sido al T r a lo d o  le o n c o  y  p r a c tic o  de  
la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  m ÍK 'S p o r  B o a c h a t ,  d sfiulaian déla 
vealaja de tener las diez últimas entregas gratis.

Barcelona.— Imprenla de F. Granell, calle de Arenas de Escodellers, n.“ 3, piso 3.
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